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�. I�����������
Hay que encuadrar esta ponencia en el contexto adecuado: el gran problema de la vivien-

da social de la primera mitad del siglo XX. La atracción de los nœcleos urbanos o económica-
mente en auge, ante la falta de recursos en algunos de los rurales va produciendo en los aæos 
30, 40 y hasta los 60 del s XX un movimiento migratorio de una masa de población que se 
instala en sus nuevos destinos en condiciones precarias y cuya problemÆtica tardó aæos en 
abordarse de forma e
caz. 

Desde inicios del siglo XX se aborda el problema de la vivienda mediante sucesivas leyes 
y normativas: las Leyes de Casas Baratas de 1911 y de 1921, y ya a 
nales de los aæos 30 a 
travØs de organismos de nueva creación como la Dirección General de Regiones Devastadas 
(1939), el Instituto Nacional de la Vivienda, (1939) y la Obra Sindical del Hogar (1936). 
En los aæos 40 se aprueba el Primer Plan de Vivienda (1944); la Ley de viviendas boni
ca-
bles (1944); la Ley de Viviendas de Rentas Limitadas (1954) y el segundo Plan de viviendas 
(1954).  

La situación llega en la dØcada de 1950 a un punto crítico, y hay un colectivo de personas 
(alcaldes, funcionarios, profesionales varios) que asumieron la cuestión de la vivienda social 
con impulso e interØs, que tomaron �el toro por los cuernos�, permítaseme la expresión, 
favoreciendo la construcción de un elevado nœmero de viviendas para personas humildes en 

Imagen 01.- Barriada Federico Mayo. 1955. Archivo Municipal de Huelva.
Fondo Alejandro Herrero Ayllón.
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muy poco tiempo y con una tremenda economía de medios, poniendo así algunas dosis de 
justicia y dignidad en aquella situación lacerante. 

En Huelva contamos para la Øpoca con un grupo de arquitectos sobresalientes (Francisco 
Sedano Arce, JosØ María Morales LupiÆæez, Alejandro Herrero Ayllón) y de entre ellos voy a 
centrarme en el œltimo a modo de homenaje al arquitecto que con su saber hacer, su profe-
sionalidad y honestidad elevó la vivienda destinada a los mÆs desfavorecidos a la categoría de 
Arte con mayœsculas, buscando en ellas sobre todo el confort, el agrado y la feliz convivencia 
de sus moradores. Y lo consiguió.

El planteamiento seguido serÆ desde la óptica de la archivera municipal de Huelva que 
tuvo el placer de manejar y admirarse con la riqueza contenida en su documentación. 

SerÆ tambiØn la mirada de la funcionaria municipal, destacando el orgullo que produce 
sacar a la luz los valores de un funcionario ejemplar, consciente de la responsabilidad que 
conlleva el Servicio Pœblico y su administración, de la archivera, digo, atenta a los testimo-
nios de los compaæeros que tuvieron la suerte de tratarlo, de escucharlo, de aprender de sus 
magistrales conocimientos.  

Y serÆ por œltimo el reconocimiento a los valores humanos y sociales del arquitecto en 
cuestión, valores considerados consustanciales al Ser Humano, pero tan difíciles de hallar en 
algunas ocasiones.

Dejo constancia pues que no es mi interØs abordar asuntos mÆs especí
camente arquitectóni-
cos o tØcnicos, que quedan de la cuenta de estos profesionales, que sabrÆn valorar aspectos fuera 
de mi incumbencia, y en las materias en las que mis conocimientos son lógicamente limitados. 

�QuØ diría don Alejandro�, es la frase que me acercó a su persona en los aæos ochenta, 
cuando ya Øl no estaba, frase que repetían los compaæeros arquitectos y aparejadores ante 
cualquier atropello urbanístico que ya en aquellos aæos se perpetraba en el municipio. �QuØ 
diría don Alejandro�. Y como soy curiosa, preguntØ e indaguØ. Y encontrØ: la Gasolinera de 
Campsa, El Palacio Municipal, el Plan General de Urbanismo del 1964 que entonces se con-
sultaba con gran admiración por los profesionales, y su publicación, en un volumen de es-
tØtica impoluta, �Una perfecta obra de síntesis� de todos sus estudios anteriores, en palabras 
del aparejador municipal de Huelva Joaquín García Matas: �No falta ni sobra nada�, decía. 

Imagen 02.- Archivo Municipal de Huelva. 
Expediente Personal. 
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� �������
Don Alejandro Herrero Ayllón nace en Madrid, en 1911 en el seno de una familia aco-

modada y culta, liberal y abierta, con un marcado interØs por inculcar el valor del esfuerzo, 
la cultura, el estudio y el deporte en todos sus hijos (Vicente, Alejandro, Enrique, y tambiØn 
de su hija, Carmen1, que fue eminente cientí
ca y deportista). 

Inicia sus estudios universitarios en esa ciudad en 1928 dejando desde los primeros mo-
mentos testimonio de su irrevocable vocación de arquitecto. Destaca en varias materias, in-
teresÆndose vivamente por el Arte, y la Teoría de la Arquitectura, elaborando unos cuadernos 

Imagen 03.- Cuadernos de Teoría de Arquitectura. AMH. FAHA

entre los aæos 1933 y 1940 en los que anota sus opiniones y re�exiones, sus conversaciones 
con compaæeros, especialmente en ese momento con Victor D�Ors, sobre el concepto y 
la esencia de la profesión de arquitecto. En ellos podemos con
rmar la importancia que 
ya entonces concede a conceptos como armonía, arte, mœsica, (�la arquitectura es mœsica, 
mœsica celestial�2), dice, el respeto a la naturaleza, la sencillez (�tengo tendencia a la claridad, 
sencillez, proporción, serenidad, simplicidad�3), dice en otra ocasión; importancia tambiØn 
del humor, los sentidos o la psicología. Y en resumen, la importancia del valor humano en 
esa actividad: �La arquitectura pura estÆ amputada de una parte fundamental del alma hu-
mana�4, segœn sus palabras.

En la Escuela coincide con algunos de los mÆs relevantes arquitectos de las dØcadas de 
1940 al 1980 (y voy a nombrar a Matilde Ucelay Maortua y Rita FernÆndez Quemaidelos 
por ser la primera y segunda mujer tituladas en arquitectura en Espaæa), siendo siempre va-
lorado por ellos, especialmente por los mÆs grandes (�Vente a Madrid, y entrarÆs en el Olim-
po de los elegidos�5, le dice su amigo García Valdecasas). De entre ellos debemos destacar, 
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por la relevancia del personaje y por la cantidad de correspondencia conservada, la amistad 
mantenida a lo largo de los aæos con el arquitecto FØlix Candela Outeriæo, este desde su 
exilio mexicano (�eres el mejor amigo que tengo en Espaæa�6, le dice). 

Hay que destacar en este punto las 11 cartas a Øl dirigidas por Herrero Ayllón que desde 
el Archivo Municipal de Huelva encontramos en el aæo 2016 en el Archivo de la Universi-
dad de Columbia (Nueva York) donde Candela Outeriæo impartió magisterio en su œltima 
etapa.  �Eres el œnico compaæero con quien me escribo, y aunque siempre has sido el mÆs querido 
de todos, tus cartas me producen la misma satisfacción que deben sentir los que se consideran 
amigos de un torero cØlebre�7.  

Esta valiosa correspondencia, como decimos, fue localizada por la autora que suscribe en 
agosto de 20168, en el archivo de la Universidad de Columbia (Avery Arquitectural and Fine 
Arts Library) despuØs de arduas pesquisas. Fue un día importante para el archivo9. Y es que 
desde el aæo 2000, en que el Archivo Municipal de Huelva recibió el archivo particular del 
arquitecto10 los profesionales de esta institución municipal hemos trabajado, digitalizado y 
promocionado el conocimiento y la investigación sobre la persona y la obra de don Alejan-
dro Herrero Ayllón. En aquel momento, la correspondencia del archivo de Columbia estaba 
aœn inØdita y en papel: se digitalizaron a petición nuestra y a nuestra costa11, y desde enton-
ces estÆ disponible a la investigación en el portal del archivo de dicha universidad. 

TambiØn en la Escuela coincide con uno de los profesores cuya amistad, en una relación casi 
paterno-
lial, va a acompaæarlo el resto de su vida: se trata de don Leopoldo Torres BalbÆs, Ca-
tedrÆtico de la Escuela de Arquitectura y el primer arquitecto restaurador con categoría cientí
ca 
en Espaæa. Entre ellos se mantendrÆ una correspondencia fructífera y profunda (26 cartas son las 
conservadas escritas por don Leopoldo) y que solo 
nalizarÆ con la muerte del profesor en el aæo 
1960. En este caso, no ha sido posible recuperar la correspondencia inversa, de don Alejandro a 

Imagen 04.- Alejandro Herrero Ayllón y FØlix Candela, a mediados de los aæos treinta.
AMH-FAHA.
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don Leopoldo, habiendo sido rastreados archivos y bibliotecas (Archivo Patronato de la Alhambra, 
Colegio de Arquitectos de Madrid, ETSA de Madrid, heredero de Torres BalbÆs, biógrafos del 
arquitecto, heredero de Fernando Chueca Goitia�). Y no perdemos la esperanza de que algœn 
día�

05.- Carta manuscrita de Torres BalbÆs a Alejandro Herrero. AMH-FAHA.

La frÆgil salud de Herrero debido a la enfermedad pulmonar que padecía lo obliga a inte-
rrumpir temporalmente la carrera universitaria para recuperarse en el sanatorio de Valdelatas en la 
provincia de Soria. Allí lo sorprende la Guerra Civil, y allí conoce a la que serÆ su esposa, su gran 
compaæera de vida y madre de sus dos hijos, María Agustina y Alejandro. La enfermedad del joven 
Alejandro provocó una lógica preocupación en la familia de María Agustina, que no fue impedi-
mento para que ella mantuviera una actitud 
rme respecto a la consolidación de esta relación12. 

�.E� H�����
Llega a Huelva en 1940 ayudado e impulsado por sus grandes amigos Luis GÆmir Prie-

to y Antonio García Valdecasas13. Soltero aœn, se instala en el Hotel La Granadina y son 
emotivas las palabras que Torres BalbÆs le dedica en sus cartas, instÆndole a que coma bien, 
que se cuide, que descanse y vele por su salud, e incluso, en palabras textuales, a hacer de la 
vida �una obra de paciencia, de bondad, de armonía�14 consejos casi paternales,  que cobran 
un especial valor cuando sabemos que el padre de don Alejandro, don RomÆn Herrero de 
la Orden, estaba en esas fechas encarcelado y condenado a la pena capital por su condición 
de antiguo masón. Personalidad apasionada y muy distinta a la del hijo, segœn Luis GÆmir 
Prieto, que tambiØn nos habla en sus cartas del magní
co ambiente familiar que reinaba en 
casa de los Herrero Ayllón15.
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Y hay que decir que gracias a las gestiones de don Alejandro y su esposa María Agustina 
ante el General Yagüe, ministro de Franco en ese momento y soriano como María Agustina, 
don RomÆn Herrero fue librado de la muerte16. 

El matrimonio tiene lugar en 1942, instalÆndose los primeros aæos en una vivienda de la 
calle San JosØ, en Huelva. 

06.- En su vivienda de la calle San JosØ, Huelva. 
AMH-FAHA

07.- ReciØn casados. Colección familiar.

08 y 09.- En su casa de la calle San JosØ de Huelva. AMH-FAHA

Se conservan unas fotografías de los reciØn casados con detalles de su vivienda, en las que 
se aprecia el ambiente de sencillez y de armonía que presidirÆ la vida de la pareja, evidencia-
dos en pequeæos detalles: las butacas de orejeras, las lÆmparas de tela con su inmenso aporte 
de calidez, la sencilla y prÆctica mesa de trabajo, con sus huecos para colocar los planos, la si-
metría en la distribución de los cuadros, o el cuadro de una Virgen de Botticcelli que preside 
la cabecera de la cama. Posteriormente se mudarÆn a una casita de alquiler en el Conquero, 
que serÆ la de
nitiva morada de la familia mientras vivieron en Huelva. 

Cuentan los hijos que en las noches largas de trabajo, ella le preparaba el cafØ (quizÆs 
el portuguØs que traía de sus visitas ayamontinas) y permanecía a su lado, como la gran 
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acompaæante que fue, leyendo, haciendo labores. María Agustina tuvo tambiØn una enorme 
vocación artística: dibujaba, pintaba, y esa vocación se vio mantenida y acrecentada por la 
gran amistad que tuvieron con el ayamontino Antonio León Ortega, a cuyo taller de Huelva 
acudía desde mediados los aæos 60. De esa a
ción se conservan algunas piezas (lÆmparas y 
algunas tallas de escultura), realizadas para los mÆs íntimos17.  

Dos vertientes de la inmensa obra de don Alejandro Herrero Ayllón debemos destacar, 
por lo que en ellas investigó y re�exionó, y porque en ellos llegó a ser una referencia entre 
sus compaæeros a nivel nacional: nos referimos al Urbanismo y a la Vivienda Social, siendo 
esta œltima faceta la que hoy nos interesa. 

Su llegada a Huelva supone un revulsivo tanto en el nœmero de viviendas sociales cons-
truidas como en la calidad  del trazado y la construcción de las mismas.  

AdemÆs de su trabajo en el Ayuntamiento onubense, asume el cargo de Subdelegado del 
Instituto Nacional de la Vivienda, reciØn creado, y desde ahí dirigirÆ el Plan Nacional de la 
Vivienda de 1944 en nuestra provincia. 

De hecho, uno de los primeros trabajos en los que se implica a su llegada es el estudio de 
la situación de la vivienda en la provincia, siendo demoledor el informe que junto a otros 
dos compaæeros presenta en el I Congreso de la Federación del Urbanismo y la Vivienda de la 
Hispanidad (Madrid, 1940)18. �El interior no tiene división alguna, como mÆximo un telón 
a media altura. El menaje consiste en un colchón para el matrimonio con los chiquillos 
atravesados en los pies, un baœl donde comen y duermen los mayores, una silla rota y��

10.- Informe presentado en el I Congreso de la Federación del Urbanismo
y la Vivienda de la Hispanidad (Madrid, 1940). AMH-FAHA.

Para conocer la situación de la vivienda19 en la provincia realiza una exhaustiva encuesta, 
mediante correspondencia con todos los alcaldes, a los que implica en la elaboración de un 
profundo estudio de las necesidades de vivienda existentes en su municipio. 
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Los estudiosos en la materia a
rman de forma prÆcticamente unÆnime que la vivienda 
social fue la vía por donde entró en Espaæa la Modernidad en la Arquitectura. Se hace re-
ferencia comœnmente a SÆinz de Oiza, como el arquitecto vanguardista en este campo, por 
sus viviendas realizadas en Fuencarral en el aæo 1955, que fueron referencia para sucesivas 
promociones. Pero ya antes de esa fecha en nuestra provincia se habían realizado proyectos 
pioneros y valientes suscritos por don Alejandro, en Aroche (1944), Minas de Herrería 
(1953) o este de Ayamonte de 1950, autØnticas maravillas de diseæo, de trazado y de arte, y 
con recursos mínimos. 

11.- Plano provincial con índice de tendencia demogrÆ
ca por municipios. AMH-FAHA

12.- PanorÆmica de Aroche. Aæos cuarenta. Realizada por Alejandro Herrero Ayllón. AMH-Fondo AHA.
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El proyecto de SÆenz de Oiza era puramente racionalista mediante un diseæo reticular, 
ya que el objetivo era la bœsqueda de la mayor economía. Estos proyectos sirvieron en gran 
medida de modelo al resto de Espaæa, pero se repitieron sin espíritu crítico, de forma mecÆ-
nica, por lo que derivaron en barriadas monótonas, sin que la mayoría de los arquitectos se 
preocuparan en investigar otras tipologías distintas. 

No es este el caso de nuestro arquitecto. Vemos cómo en ningœn caso se repite a sí mismo 
de forma rutinaria, y si el presupuesto aprieta, siempre existe un estudio de las necesidades 
de los futuros habitantes, una investigación, el respeto y mejora de la vegetación existente y 
decenas de matices que lo individualizan: en los detalles, en la calidad y en el diseæo, tanto 
en el exterior como en el interior de las viviendas. Leyendo algunas de sus Memorias no se 
tiene la impresión de estar leyendo un documento tØcnico o profesional, siendo algunas de 
ellas autØnticos tratados, enriquecedores en mœltiples aspectos: de Etnología en el Proyecto 
para el alcantarillado de Paymogo, de Historia de Aroche en las viviendas de este municipio, 
de Arte Barroco en el Proyecto de la Cruz de los Caídos de la Plaza de San Pedro en Huelva, 
con lo que es preciso subrayar el carÆcter humanista de su arquitectura. 

�. P������� �� �� ��������� ���������� �� A�������.
Pues bien, volvamos al Plan Nacional de Viviendas de 1944. Realizados los estudios 

demogrÆ
cos pertinentes, no resulta Ayamonte una de las localidades mÆs necesitadas. Los 
informes de don Alejandro nos dicen20 que tiene en ese momento (mediados los aæos 1940) 
55 chozas que albergan a 155 personas, siendo la situación en Huelva (600 chozas) o Isla 
Cristina (100) mucho mÆs dramÆtica, por lo que se la excluye temporalmente de la categoría 
de Urgente. Sin embargo, vemos cómo la situación económica y demogrÆ
ca del municipio 

13.- Barriada Pio XII en San Silvestre de GuzmÆn, de Alejandro Herrero Ayllón.
Fotografía: María Dolores Lazo López. 
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sufre un drÆstico cambio debido fundamentalmente al auge experimentado por la industria 
pesquera y conservera, y ya en los aæos 50 se construyen varios grupos de viviendas: (�Cada 
vez que vamos a entregar una barriada, surge el problema mÆs agobiante aœn. Al no poder 
entregÆrsele a personas que viven en una gran parte en casas antiquísimas y en un total ha-
cinamiento�)21, y todavía en los 60 �Son tantísimas las peticiones de casas que tenemos, y 
tantas y tan calamitosas la situación de muchísimos vecinos��22 segœn carta del alcalde de 
Ayamonte al Delegado Provincial de la Vivienda, 5 de marzo de 1962.

Son varias las intervenciones de Alejandro Herrero Ayllón en Ayamonte. Dirigió las 
obras de las 16 viviendas proyectadas por `ngel HernÆndez Morales para el Instituto Na-
cional de la Vivienda (1942); actuó como arquitecto colaborador de las 18 viviendas para el 
Instituto Social de la Marina (1958-1961) a petición del arquitecto Juan Piqueras; proyectó 
el adoquinado de la calle 18 de julio (1954), ademÆs de las 50 y las 48 viviendas para el Ins-
tituto Nacional de la Vivienda. Se nos ha sugerido la idea de que fue autor de un primer Plan 
General de Ordenación Urbana, pero no hemos hallado rastro documental que lo atestigüe, 
ni en su archivo particular ni en otros que hemos consultados, dÆndose la circunstancia de 
que el primer plan general para esta población encontrado data de 1975 y 1978 por Francis-
co de la Corte, Julio Tirado y Fernando Mendoza23. 

Sus hijos recuerdan sus asiduas visitas a este pueblo, trayendo siempre de vuelta unos 
saquitos de cafØ portuguØs, tan presente en las casas onubenses y compaæero de sus largas 
noches junto al tablero. Trató como amigo al alcalde Narciso Martín Navarro, conoció bien 
el pueblo, tanto que el estudio realizado junto a Federico García del Villar (Premio Nacional 
de Arquitectura 1947, junto con Ricardo Anadón Frutos), y JosØ María Morales LupiÆæez, 
�AnÆlisis de Ayamonte� recibió el premio de su publicación en la revista de Estudios de Ad-
ministración Local, por la profundidad y calidad del estudio. 

 En sus cuadernos que Øl denominaba �hallazgos de cosa bellas�, recopilaba fotografías24, 
dibujos de elementos que merecían su atención; en ellos frecuentemente encontramos rin-
cones ayamontinos (rejas, ventanucos, bóvedas, portalones) que posteriormente le servían 
de inspiración. 

14, 15 y 16.- Detalles. AMH-FAHA
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Pero es el Proyecto de las 50 viviendas 25la obra mÆs rotunda y bella de don Alejandro en 
esta población y una de las mÆs completas de su obra. 

17.- Proyecto de 50 viviendas protegidas en Ayamonte. Archivo Municipal de Ayamonte

Redacta el proyecto por encargo del Ayuntamiento en 1950, aunque pronto es asumida 
por el INV.  

El interØs y el empeæo que puso en esta obra se revela en el detallismo con que redacta la 
memoria, presupuesto y pliegos de condiciones generales y particulares, no dejando al azar 
un solo detalle por minœsculo que pudiera parecer (macetas, modelos de lavabo y retretes, 
descripción del bidón que hizo de ducha, poyo de cocina, fregaderos, especies de Ærboles y 
plantas). 

En la Memoria se nos dice que la obra se destina a las familias mÆs desfavorecidas, en te-
rrenos cedidos por el Ayuntamiento en el lugar denominado �Los Asientos o Peæitas�, junto 
al �Camino de los Pollitos�.

El solar asignado, propiedad municipal, es de una irregularidad muy poco apropiada para 
viviendas en serie, no permitiendo una repetición regular de manzanas, llevando las irregu-
laridades a los patios y a los espacios libres interiores. 

Para Øl resulta esencial en la estØtica de los trazados la ordenación de los espacios libres, 
siempre con perspectivas cerradas y rinconadas, y la obtención de espacios tranquilos, lugar 
de descanso y juego de niæos. En la distribución interior, la calle se convierte en placeta. Se 
completa el efecto de interior y cierre de la perspectiva enlazando unas manzanas con otras 
por medio de arcadas. Las casas se escalonan adaptÆndose a la pendiente.
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Ayamonte aœn no tenía abastecimiento de aguas, por lo que se proyectan un total de 
seis pozos colectivos, lo que �es un motivo mÆs de amenidad�. Estos pozos, cada uno con su 
diseæo individual, siendo por tanto todos de distinta silueta, se han convertido en un autØn-
tico signo distintivo de la barriada; los vecinos los han engalanado aæadiendo a los originales 
azulejos trianeros con modelos de los ss. XVIII y XIX nuevas piezas cerÆmicas.

18.- Fotografía realizada por don Alejandro Herrero Ayllón, con motivo de la inauguración de la barriada.
Aæo 1955.AMH-FAHA

19.- Pozos de la barriada en la actualidad. Autora de la fotografía: María Dolores Lazo López
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Al igual que en otras de sus barriadas rurales (San Silvestre de GuzmÆn, Minas de Herre-
rías, San Telmo), comprobamos cómo los moradores se han identi
cados con esos elementos 
tradicionales que el arquitecto planeó con detalle y arte, y que a pesar de que las vecinas ya 
no utilizan su agua para uso domØstico siguen cuidÆndolos y embelleciØndolos con plantas 
y nuevos azulejos. 

El valor de la vegetación es una prioridad en todas sus obras. Cuando existe previamente, 
como en Minas de Herrerías, la mantiene escrupulosamente, y la enriquece con otras espe-
cies. Cuando no, como es el caso, crea jardines y arbolado. �En los patios higueras, perales y 
manzanos de 2 mt, alternadamente y uno por casa; en las calles, Ælamos blancos, naranjos y 
plÆtanos de 2 mt de alto y naranjos de 1 mt. Segœn el testimonio de su hija María Agustina, 
�A mi padre siempre le interesaron los Ærboles y el confort que proporcionan. En todas sus 
barriadas o grupos de viviendas los contemplaba con mucho interØs�26. En este caso, serÆn 
naranjos, Ærboles �de poco porte por relación al tamaæo de las viviendas y plantas de arria-
tes contiguos a las casas�. TambiØn se contemplan macetas y bancos para el reposo. En los 
arriates de los patios irÆn alternados un rosal y un geranio. Todos ellos, arbolado y resto de 
plantas, segœn las especi
caciones, deberÆn de estar vivos, los rosales con brotes, y en perfec-
to estado a la entrega de la obra. 

20.- Fotografía realizada por don Alejandro Herrero Ayllón
con motivo de la inauguración de la barriada. 1955. AMH-FAHA

Las viviendas serÆn de dos y tres dormitorios. El INV solo permite un 20% de dos, pero 
Øl consigue aumentar hasta el 30 %, de forma que haya un mayor nœmero de viviendas a pre-
cio mÆs asequible, incluyendo en el proyecto el concepto de vivienda crecedera. Así pues, el 
nœmero total sería de 10 viviendas de dos dormitorios de
nitivas, 14 de dos dormitorios cre-
cederas y 26 de tres dormitorios. Este recurso de vivienda crecedera ha llamado mi atención 
por ser original y prÆctica. Sabemos que los moradores de las viviendas debían contribuir 
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a la adquisición de su vivienda con una cantidad moderada y proporcional, pero tambiØn 
sabemos que las rentas a abonar en ocasiones resultaban inalcanzables. Con esta solución de 
vivienda ampliable se abarataba el coste de la misma y por consiguiente la renta a pagar por 
el propietario, favoreciendo así el acceso a la vivienda a mÆs familias con menos recursos.  

HabrÆ una estancia que hace las funciones de cocina-estar- comedor. Hay otro detalle 
que a Øl le preocupa y que saca a relucir en casi todos los proyectos, y es la discreta colocación 
de hornillas y fregaderos en esa sala polifuncional.

21.- Detalle Bidón-ducha. 22.- Detalle hornilla y fuego

23.-Detalle Planta cocina y baæo 24.-Detalle Chimenea

En el caso presente, �junto a la cocina, se proyecta un fuego bajo, servido por la misma 
chimenea, que se usarÆ probablemente en invierno para cocinar, calentarse, secar ropa al 
volver del trabajo, etc.��El fregadero estÆ en el paso al patio, fuera de la estancia, �que que-
da mÆs rÆpidamente limpia y presentable como lugar de vida y recibir�. En otros proyectos 
posteriores, como San Telmo27, saca tambiØn de la estancia la hornilla de cocinar, �para que 
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la esposa estØ mÆs fÆcilmente en condiciones de recibir�. Estos detalles revelan esa dimensión 
humana siempre presente en sus proyectos. 

Y en el Proyecto de San Silvestre de GuzmÆn28, de 1954, separa de
nitivamente la cocina 
de la estancia de forma que �la esposa estØ en condiciones de recibir�.

Se establece un cuarto de aseo completo (retrete, lavabo, y ducha colgante), ya que la 
higiene para el arquitecto es primordial. En las Especi�caciones del Proyecto describe estos 
elementos de la siguiente manera: �Retrete con salida vertical, tapa de madera pintada. El 
lavabo, sin grifos, cuyos agujeros se taparÆn con tapas de porcelana, y apoyado en soporte 
de porcelana�. La ducha la describe con prolijidad: �cubete de 20 litros, pintada al óleo 
no, 
provista de alcachofa, con tirador de madera y cordón. Colgada en techo, de donde puede 
bajarse por medio de una garrucha independiente con cuerda de cÆæamo�. 

Como he apuntado anteriormente, al arquitecto le preocupa de manera sobresaliente el 
confort y la higiene en las viviendas sociales que proyecta. En otras obras anteriores, el aseo 
contemplaba como œnicos elementos retrete y lavabo. En este aæade la pieza de la ducha, a 
pesar de no existir agua corriente, mediante un artilugio de diseæo propio que permitió en 
aquellos primeros aæos a sus habitantes disponer de la higiene correspondiente, y que aœn 
hoy recuerdan con satisfacción y cariæo los entonces niæos que hoy siguen habitando en la 
barriada29. 

25.- Proyecto de 50 viviendas protegidas en Ayamonte. Archivo Municipal de Ayamonte.
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La vivienda de tres dormitorios se forma aæadiendo a la de dos otro cuarto con entrada 
desde la estancia y combinando de dos en dos viviendas con la medianera en zig-zag. Esto 
facilita la construcción, ya que se repite en serie para las 50 viviendas en nœcleo de vivienda 
de dos dormitorios.

�Se aæade un pequeæo porche retrasando 80 cm. el muro de la estancia. Un grupo de 
50 viviendas, tan modestas, sin ninguna decoración y en serie, daría una impresión muy 
deprimente. Nos hemos permitido esta pequeæa variante, de poco coste, en la necesidad de 
proporcionar a la barriada algœn elemento atrayente y amable. Tanto en fachada como en los 
patios, serÆ un apacible lugar de estancia al aire libre�. 

26.- Proyecto de 50 viviendas protegidas en Ayamonte. Archivo Municipal de Ayamonte.

27.- Proyecto de 50 viviendas protegidas en Ayamonte. Viviendas de tres dormitorios.
Archivo Municipal de Ayamonte. 
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